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ADVEÜTFJCIAS. 

• 

Eii el ^número Inmediato darnos prlnciiilo á 
la pnbllcaeloii de u n a nueva novela, la que s e ­
rá Insertada de manera que pueda encuader­
nante. 

Ii08 üeñores siiacrltores de provincia, se ser­
virán abonar el Importe del trimestre de s u 
suserlclon, para no esperimentar retraso en el 
reoibo de teste periódico. 

liOS señores suscrltores que 1^ fueron al 
periódico EKi POHVEWIR, se servirán abonar 
en eiMa administración el importe del trimes> 

^ISABOR, «««Misiirina ¿cubr ir los 
edntpromisos de aquel . . ^ 

j Esia tarde á las cinco será la inauguración déla Di-
¡putacion Arqueológica de la provincia, en el salón de ac-" 
I tos del Instilu^p de segunda enseñanza, cuyo acto presi­

dirá el Sr. Gobernador Civil de la provincia. 

Proyecto de asociación ntlnera. 

(Continuación.) 

Luego en oira parle habremos de tuscar las causas, 
y estas se encuentran en láñFalla de vnion y sobra de des­
concierto, que dejamos sentado al principio de este artí­
culo y que ya llegó el caso de demostrar. Sabido es el 
modo de formarse en esla las sociedades de minas, cuya 

•, base fundamental la formó un pedazo de mineral encon­
trado, bien por un leñador al arrancar una mala, ó por 
cualquiera accidente parecido: no es nuestro ánimo, al 
descender á esla puerilidad, negar que á eslas cnsiiali-
dades es debido el origen do las grandes fortunas que 
diariamente vemos levantarse. Nos hacemos cargo que 
lio son los parroquianos de Marin bs que eslán llamados 
á estos rústicos descubrimientos, y si hemos hecho esta 
pequeña digresión, ha sido solo para seguir su orden ri­
goroso en ¡«elección de nuestro plan. Anunciada la for-
TDacion de compañía, muy pocas veces deja esla de lle­
varse á efecto por falla de socios; pero si se paralizan 
los trabajos de las ma^ por no contar sus individuos con 
los recursos bastantes para salir avante cou su empresa, 

esposicion que concluye para las que se encuentran en 
este caso, tan luego como se admitiese el auxilio mutuo 
de las compañías, ayudando á la meneslorosa á conti­
nuar las labores de su mina ó minas, por las de la co­
marca en que se encontrara. Pasemos á demostrarlo. 

En el sitio A ó B hay cuarenta registros; ninguno ha 
dado con el metal, y los poseedores de ellos ven desa­
parecer sus capitales sin hallar la recompensa : mas 
entre aquellos existe una mina (y tal vez la que prome­
te esperanza) cuyos dueños, cansados, desesperados y 
faltos ya de recursos para proseguir, se ven en la pre­
cisión de suspender los trabajos, perdiendo su afición, y 
privados ("quien lo duda) de una riqueza, que cerca lal 
vez lenian ya con un poco de sacrificio mas. Aquella 
mina, sino abandonada, queda al menos paralizada en 
sus trabajos, y sin provecho la riqueza que encerrara. Y 
PMM fionlra^: JétpB^^^AW^cior» qui|iwdican»i!is, ¡y 
á la compañía que tocara en suerte ser socorrida óauxi -
lia||te'|f(J| la asociación de aquellaPconaarc^ jircslesela 
apollo, facilítesela recursos, y resultara, quf todo '^ i*-
tro será trabajado, y que las compañías colindantes, ./e 
conveqperian si en aquel terreno habia ó no criadero,, 
siendo aquella mina que se trabajara á sus espensw el 
barómetro fijo para dirigir los trabajos en IÜS rehartes, 
pues puede acontecer muy bien, y en esto no hay dtida, 
que aquella fuera la agraciada con la riqueza, y bis den-
más no; resultando do aíjuí, que hasia les ahorraba á las 
demás empresas les gastos que pudieran or-igiuírseles 
con proseguir las elaboraciones de unas minas en que^ 
jamás encontrasen el reembolso, por lo menos, de sus sa­
crificios pccunarios. 

Mucho nos resta aun que decir para esplanar nues­
tro pensamiento, lo cual procuraremos hacerlo en otra 
ocasión, valiéndonos del lenguaje y maneraj para que 
pueda comprenderse por lodas las in»aginaciones, con­
cretándonos hoy solo á nianifcstar que las asociaciones 
en los auxilios mutuos de todasUm empresas de cuaUfuier 
clase y condición que sean, eslán reQonoci(!a:H como de 
V lili dad suma, desarrollo, laboriosidad, garantías y pro­
vecho. 

{Se continuará.) B. 

»ECei01V REUGIOSA. 

D;a 24. Miíecio y compañeros máf tires. 
CULTO,=Catedral: olkio correspondiente al dia: por la 

tarde después de ««ro, ejercieto&espiritiialtíSCoaS. D. M-
M. en la parroquia'del Sagrario. 

' t i 
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Santo Domingo: á las 9 Misa mayor, y á las 5 y media de 
la tarde ejercicios de las Flores de Mayo y sermón. 

San Sebastian: por la tarde los ejercicios de las Flores de 
Mayo. 

En las demás iglesias, Misa conventual á las 8 y media, 
y los ejercicios de costumbre. 

TARIEOADE!». 

—¿Cual? 
^Conclusión.) 

-El de toda tu raza contra la mia: el de tus deudos 
contra mis vasallos: el de tus naves contra las mias: filial­
mente ¡la guerra! Esta isla nos pertenece á los dos: estalle, 
pues, una implacable lucha en que perezcamos uno de am­
bos y se hunda una de las dos fortalezas y acabe mi reinado 
ó el tuyo, y desaparezca tu ejército ó el mío? ¿Aceptas? 

—Con todo mi corazón. ¿Cuándo empezará la lucha? 
—Mañana, respondió Magno con salvage alegría. 
—¿Dónde? 
—Eli el mar! 
•—Pues á Dios! Voy á preparar mis naves; no olvides, jarl 

de Kimi, que tengo tu juramento de no inmolar á tu espo­
sa hasta que yo haya perecido 

Empezaba á amanecer 
VII. 

Bajaba el sol al poniente. 
La castellana de* Kimi se habia hecho trasportar á la 

plataforma del alcázar, á pesar de su peligroso estado y del 
viento glacial que corria. 

llabia querido presenciar aquel combate naval que habia 
puesto en conmoción toda la isla. 

Desde aquuüu eminencia, dortde Faidora permaneció to­
do el d¡a, habia visto primero perecer dos esquifes mon­
tados por su esposo, y tener que huir desmantelada una 
balandra de m adorado Alfonso: desde allí habia visto a los 
dos rivaiesluchar desesperados y saltar varias veces al abor-
dage, sin que nunca hubiesen sido heridos el uno por el 
otro, á pesar de los terribles encuentros que hablan'tenido. 

La batalla debia terminarse pronto. 
El señor de Kunia defendía heroicamente su última em­

barcación que era una pequeña urca, y Magno de Kimi le 
perseguía con el postrer barco de su armada, que era un 
bergantín de bastante fuerza. 

En el calor de la refriega habíanse ífitirado mucho déla 
isla de Loppen, y Faídora, que apenas distinguía hacia el 
Mediodía la movible sombra de las naves, á pesar del ante­
ojo con que miraba, temia á cada paso ver desaparecer 
cualquiera de ellas. 

¡Infeliz! De la solución de aquel combate no podía ella 
saca r sino el dolor ó el remordimiento. 

El dolor si perecía Alfonso. 
El remordimiento sí moria Magno. 
Cayeron del cielo las sombras de la noche, y robó la vista 

de las navesá los ojos deJ-'Bedora. 
La joven se hizo trasportar a su lecho. 
Aquella noche no durmió esperando el resultado de la 

lucha, pero ninguna noticia llegó ala isla. Jlagno y Al­
fonso seguían en el mar. 

Al día siguiente, al amanecer, mandó que subiesen á las 
torres del castillo y viesen si aparecían el bergantín ó la ur­
ca en la superficie de las olas. 

Nada se veía por ninguna parte. 
El corazón de Fa;dora se oprimió al saber esta noticia, 
¿Qué había sido de aquellas naves? 
¿Quien habia vencido.í* 
Tres dios se pasaron de esta manera. 

VIH. 

Sepamos lo que habia ocurrido 

n.wlíen"""?' /^! ' "l '̂ ' ° ' " ^ ' ' ' ' "«^«' que presencióla cul­
pable esposa de de K.mi, habíanse alejado las naves hacia 
f i n í ! . r ' '"'^'^\'''8"««- La riña era igual; encarnizada é 
S i hí Po-; ambos partidos. De los cien hombres de que 
L T n í H ? ', ™""f':f '" fipulacion de cada armada, 
sobredaban doce al de Kimi y diez y siete á Alfonso de 

. n í : r Í K ' ' ' " t ' f»"^"" cubiertos de heridas, pero se-
guan sobre cubierta, batiéndose desesperadamente. 

Llegaba la noche: ahora era Magno el que huia. Alfon­
so, con su pequeña urca, casi le daba caza 

fur'ü '^^' ^'"""''' ''' ' 'P '"°* ' " e' parasismo de su 

b r í ¡ t l í ^ r s u ¡ r ^^'^ ^' ̂ "^"^^« ''' N - ' « '^^'« - " -

^̂  Aquel gnto heló de espanto á Alfonso y á todos los 

—El Maehiroomü 

hs^í!'rml''.S'"'"" ^ ' ' ' ''"'•''*'•'' P^'^bra: todos^rrojaron las armas:todos cesaron de luchar 

nab̂ a í< lVí ! . f r ' "" ^'"T\ '""''' Y continuado que domi­naba todos los rumores de la mar y de la pelea 

conleíonTon I ' ' ' !" ' '?T ^'' «"ca-'to, y ambos buques 
comeron con la velocidad del rayo 

h a c V é n r e t f ' z t ' l a f " " " ''' ' " « " " ^ ' " ''^''"'^ 
Nadie pensó en el abordage 

blalfemabaT'"" ' " """'^'*''" ''"'' '"""^^'^""'•' «'g«"°« 
- E l i»/aetooom! murmuraba sordamente Magno de 

mmi. ... ,no |o había previsto! 

mariiSn*;,?' *" ''̂ «f,'""™»»? Preguntó entonces urTjóven 
marineo ruso qu« desconocí. aqu,41o9«,ar«6^. 
un re„ olfín '"""'"í• •̂ ^«^«"'"«•"do niño, es ütsumideío , 
Tfin r / r ' i " ^ abismo, una tumba abierta por Dios en 
nosfS ,? . ^"^""^ EI.J/«e/s<roameslabocaque 
ruomu..^'' ' 'M.'' ' ' 't ' '"'' '^' q"« '"̂ ^ devora; es un mons-

eUimon ni T"^r '*''"'• "' ^"'"^ 'a '«-^cba. rii manejar 
ella mum^.f'^^ ' '°^ ^^™°̂  '^ ^amroom, nlDo, 

K í f I P T J Í ' ^ ' " ""''"'̂  y ' ' p'-^^'pít^«' «'«••. 
Algunos le imitaron. 
Magno y Alfonso se miraban en silencio. 
A veces dirigían sus ojosa Loppen. 
Pensaban en Faedora. 

c o m l S a t d o n e f '"'"''' ""'"' los dos barcos corrían 

poHas'baldas™'*'"^"'" ^" "^ chocaron uno contra otro 
h S " ^ " ' ^8" como UH corzo, saltó desde su bergantina 
la urca de su rival. 

r¡r~i?mf'i'''"^' ^̂ '̂ "*™'̂  '^°" "< ê"to lúgubre; varaos á mo- . nr. uamela mano. o » 
Alfonso se la estrechó con un movimiento convulsivo. 

r djuora murmuraron los dos. 
y se precipitaron en las olas. 

Pi mÜ!."!'?^''',*^?P"*''' '•' "••''« y «' bergantín se estrellaron 
té ZunT' ' ' "*'•''' y ' " ' fragmentos, los cuerpos de vein-
rfo si h .n, • ' " ' "«precaciones, sus gritos y sus ruegos, to-
1 1 i i r f " """P ' ' " '"''»*'«« '̂-e»da sima que \% coro, no (le hirviente espuma. ^ 

di.:^;!Ev'"^" ^ '^ '^T '" ' "'^ P"^« rcf¿;¡rí¿rpor q;;e na^ die sobie ivio a ella, la escena que he descrito 

to o n T h".Hiu' ' T f " ''^^^ q"« «'"bos habían muer, 
to en la batalla, yendo l̂ s naves á piíjue; acaso les creía" 
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errantes por los dilatados desiertos del Océano 
¡Quién sabe! 

Pero siempre esperó á algunos de ellos ,.. 
Y asi vivió junto á la cuna de su hijo, que mas tarde fué 

su apoyo y su consuelo........ Y asi purgó su crimen, 
viviendo en elernal inquietud y continuo sobresalto, que es 
por lo regular loque queda al delincuente una vez desvane­
cidos los falsos e.isueños que le obcecaron. 

¿Cómo se supo, pues, esta historia, si nadie presenció su 
desenlace? ¿Cómo puedo yo contar los secretos que guar­
dan las olas? 

El magnetismo y la electricidad, furor de buen tono, que 
ha sucedido á la polka y á la gripe, resuelven toda clase de 
absurdos y problemas. 

Yo a^Io, pues, á las mesas giratorias. 
Pedro Á. de Alarcon. 

%'^'<^\m,^'^'^ %'^^%%^^ 

Que podremos añadirá cuanto llevamos manifestado 
desde que nos ocupamos en ser fieles juzgadores de la 
compañía dramática que aclua en eslacai)ilal. JNada. 

Verdad es que en una revlsla han senlido la crítica; 
pero fué aquella producida como hija de los mejores de­
seos en favor de ios actores á quienes comprendía el 
correctivo, sí; pues sensible es veiles hacer perder las 
ilusiones á un público que lan buen juicio formó de 
ellos, y con quienes adquirieron simpalias; esas simpa­
tías nacidas por la admiración... debidas al Oiérito. 

£1 ramo de oliva fué la producción pucsla en escena 
la noche del Miércoles. La obra es muy buena. Llena 
de episodios que interesan, y al través de el lenguaje 
elegante y natural que encierra, descubre esmorada pre-
paraciiB) y ^aorzos encaminados á producir efecto: lo­
do lo ha conscguiíio su autor al señor don Enrique Cis-
iieros, y le felicitamos. 

La ejecución, admirable. Las señoras Toral y Cátala 
y la señorita Toral, y los señores Muñoz, IJarceló y Ca­
talán fueron los encargados de su desempeño... y lodos 
merecieron con'juslicía los nutridos aplausos que el pú­
blico les tributó. El baile bien... como siempre. La pie­
za final dejarse'amar sin amar, desempeñada por la se­
ñora Cátala y la señorita Toral y el señor Catalán, nada 
dejó que desear... si observamos que fué., menguada., 
hubo corte largo., pero queda disimulado, en gracia del 
comporlamienlo en la comedia. 

El Jueves se efectuó el lan deseado beneficio de la 
primera actriz la señora doña María Toral, poniéndose 
en escena, como §e tenia anunciado, el drama en cinco 
actos Angela, arreglado al teatro español por el conocí-
do literato don Manuel Tamayo y Baus. 

No cabe ya para apreciar el mérito de la señora To­
tal valerse de las voces admirable, sorprendente é ini-^ 
milabíe, no: si de estas palabras usáramos para dar á 
conocer cuanto hizo esla actriz la noche del Jueves, se­
riamos injustos: la señora Toral estuvo divina en su pa­
pel de Angela. 

.. Acompañaron al desempeño del drama las señoras 
Sira, Caíala y Amorós, y los señores Muñoz, Darceló, 
Catalán, Armisen y Valiente. 

El señor Muñoz irabajó muy bien, dando á su carác­
ter loda la verdadera interpretación que requería; feliz 
empezó, y mejor concluyó, Al señor Muñoz se le cono­

ce demasiado, y sabemos que cuando quiere, apoco ira-
bajo hace arrancar aplausos al público que le escucha. 

El señor Barceló, como nunca le vimos: no nos ha­
bíamos engañado al manifestar que este señor era un 
buen cómico, y no do escasos conocimientos. 

El señor Catalán, como siempre; oportuno, y sin de­
caer del papel que se le encarga, aunque promueva la 
hilaridad dú público, lan luego como le vé en la esce­
na, y el personaje que esté llamado á caracterizar sea 
luuy diferente al puesto qne el señor Catalán ocupa ea 
la compañía. Esto probará á dicho señor que tiene bas­
tantes simpatías con el público de Almería. 

El señor Armisen, aunque le locó el papel mas corlo 
del drama, estuvo bien. 

El señor Valiente lo mismo que siempre... mal. ¿Se­
ñor Valiente? V. ni sabe ni aprende. 

Las demás parles, regulares unas, medianas oirás. 
El baile... bien. ¡Que falta hace un teatro mas capaz en 

^Almería. La noche del Jueves so convencería de ello la 
población. Dos lercci'as parles de la concurrencia habi­
da tuvo que marcharse por falla de localidades. 

Cuando tendremos el gusto de que los capitalistas de 
esla ciudad se decidan á ello, haciendo un bien general 
y una mejora inestimable para la capital, y que su ma­
yor eslension, crecimiento y necesidades lo exijen. 

E. Bordiu. 

SECCIOH^ » E MIJVAS. 

Soticiludes presentadas el dia 23 de Marzo de 1857, 

Núm. 8489. Como, plomiza. D. Gerónimo Garría, ve­
cino de Santa Fé, pide dos pertenencias en la cañada de 
Gómez, al pié de un cerro, vertientes ai barranco del Fuer­
te, en sierra Aihamilla, término de Uioja. 

Núm. 8490 Sta. Filomena, manganeso. D. Antonio 
Amérigo, de Carboneras, pide dos pertenencias en las ver­
tientes de majadas blancas, paraje do los Belamlines, tér­
mino de Carboneras. 

Núm. 8491. Reparación, plomiza. D. Vicente Pérez, de 
esta capital, pide una pertenencia en Cabo de Gata, bar­
ranco de los Martínez, cerro del Pinillo, término de Nijar. 

Núm. 8492. Jesús Nazareno, liierro, D. Pablo Agüero, 
de Carboneras, pide dos pertenencias en el collado de la 
Mena, solana del barranco de Serrata, término de Carbo­
neras. 

Núm 8493. Santa Rita, ferruginosa, D. Antonio Amé­
rigo, de Carboneras, pide dos pertenencias en la solana del 
barranco de Serrata, majadas de las Sojas, término de 
Carboneras, 

Núm. 8494. Santa Filomena, hierro. El mismo, pide 
dos pertenencias en la fuente de la Mena, solana del bar­
ranco de Serrata, término de Carboneras. 

IVavcgnclon é Inilusdria. 

J)urjues llegadas desde el dia 19. 

De Torrevieja, polacra Angeles, su patrón Pedro Galia­
na, con sal. 

De Gibraltar, land üuion, su patrón Uroseo, con trigo. 
De Adra, pailebot Carolina, su patrón Pedro Lloret, con 

lastre, 
De Gibraltar, bombarda Misericordia, su patrón Nico­

lás Drago, con lastre. 
De Málaga, goleta Torroza, su capitán José Martin, con 

hierro. 
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De Gibraltar, laúd Regla, su patrón Jaime Roca, coB 
cebada. 

De Vrtencia, polacra Nieves, su patrón José Ferrcr, 
con arroz y otros efectos. 

De Cádiz, goleta Ángel de la Guarda, su patrón José Fo-
rol, con trigo y otros efectos. -

De Cartagena, laúd Paquito, su patrón Cosme Baeza, con 
arroz y efectos. 

VAPORES. Del 24 al 25 deben llegar é éste puerto 
uno de los dos vapores, Balear ó Tarsis, que tocaron aquí 
el día 15. 

CROnriCA D E ACTIJAI^IDA». 

Hospic io . Estando establecido en esta capital un 
hospicio, y los vecinos dar mensiialmenle cierta cuota par%^ 
ayudar á su sostenimiento, ignoramos porqué se permitsP 
pedir limosna, y no se recojan tantos y tantos mendigo» 
como vagan perla ciudad, acosando á los transeúntes y mo­
lestando con sus llegadas á las casas. 

Desearíamos se corrigiese esto, y que al efecto, por la 
autoridad local, se den las órdenes oportunas á sus depen­
dientes para que conduzcan á aquel asilo á todo pobre que 
encuentren contraviniendo á lo dispuesto por el bando mu-

.nicipal. 
]IV£a>-o. Sobre la etimología de esta palabra hay dife­

rentes opiniortes; según unos, se deriva de la palabra Maia, 
que era el nombre de la madre de Mercurio; según otros, 
se deriva de maius ó de mayores, con que se designaba á los 
ancianos y senadores; por que estemes, entre los romanos, 
estaba consagrado á la vejez. Mayo, que es el mes de las flo­
res, se halla presidido por una divinidad tan risueña como 
es Apolo. EJ signo del Zodiaco correspondiente á este mes, 
es el de Géminis, y entra el sol en él el dia 21. Representa 
dos niños gemelos agarrado» de las manos, y signiQca afa­
bilidad y alegría del tiempo, duplicación de fuerzas en el 
sol y productos en la tierra. 

Ya n o Tienen. La compañía de zarzuela que tema 
anunciada su venida para veinte representaciones, parece 
no se decide á ello ya, trasladándose á Alicante. Desearía­
mos saber que impide á la empresa ó á los actores pasar á 
esta capital^ quien el señor Molas y su señora deben guar­
dar algunas deferencias, pues en mas de una vez se les lian 
tributado bastantes elogios, y tienen adquiridas muchas 
simpatías. Sabemos que el señor Val está haciendo los ma­
yores esfuerzos para que no quede burlado su ofreciento, 
al empezar las funciones dramáticas. 

jSr. Alealde! La calle de Hernán Cortés se halla ca­
da día mas inlransitable. Los carruajes pasan esponiéiidose 
á un vuelco, las bestias á pegar revolcones y las gentes á 
destobillarse... ó cosa peor. ¿Cuando la veremos compo­
nerse siquiera? ya que no compuesta^ 

Se fué y q u e d ó . La lluvia ha desaparecido^ pero no 
el barro. Las con ietiles concluyeron; mas no los lagos. 

Esperamos que el sol se encargará de borrar esos restos 
del pasado diluvio. 

B u e n via je . Mr. Hume ha salido ya de Madrid; di-
ríjese á..,.. no b dfce el periódico de donde tomamos esta 
noticia; pero el notable magnetizador, habiendo sabido los 
deseos que había de conocerle en esla capital, ha comuni­
cado por el telégrafo (que aun no habla para nadie) su ve­
nida de incógnito... tuege que se posean aquí los ferro­
carriles. 

Si para entonces espera, 
larga la lleva.. 

CTliaacoe Lo sufrieron cuantos ansiosos de ofr Ta mú— 
sica pasaron al maleros la tarde det Jueves^ pues no con-
cuirtó aĉ ucUa.. IgaoKaui.oŝ  la ea.tutt. 

Semejan zas . ¿En que se parece un sastre (y no alu­
do á alguno de este pueblo) á un engaña pastor? 

En que engaña. 
¿Y un huevo al sol? 
En que se pone. 
¿Y una ermita á un tísico? 
En que no tiene cura. 
¿Y el género humano á mas callo que hay quien se 

ofenda. 
En que piensan. 
¿Y un cajista de imprenta á un cajero? 
En que andan con letras. 
Y la política á la atmósfera? 
En que está sujeta al tiempo. * 
¿Y yo á los gacetilleros? 
En que digo tonterías. 
Anéedotas . El abate Pelegrin dio al teatro una co­

media titulada Pelopee, que fué horrorosamente silvada. 
La misma noche del estreno, el autor recibió una carta 

tticebida en estos términos; «P. P. P. P. P. P. P. P- P. 
P. P. P. P. P.» 
No acertando á esplicarse el sentido de esta carta, un 

chusco se la esplicó de la manera siguiente: «Pelopee, pieza 
pésima, presentada por Pedro Pellegrin, pobre pequeño 
poeta provenzal, presbítero, parásito, perfectamente pre­
miada.» 

—Un catedrático decía á sus discípulos: «Hay tres clases 
de orgullo; el del nacimiento, el de la fortuna y el del t a ­
lento.» No os hablaré acerca del último, por que entre no­
sotros no hay ninguno que pueda tener vicio semejante. 

Solución de la charada inserta en el número primera^ 

PROFESIÓN. 

CHARADA. 

Dos y tres es animal 
bastante perjudicial. 

Con tres y cuatro la ley 
llama al servicio del Rey. 

Dos y una es un vergel 
se puede muy bien hacer. 

Una y tres en ojo ageno* 
mejor que en el nuestro vemos-

Una y dos fruta es sabrosa 
Apetecida y jugosa. 

Tres y una un tejedor 
te lo dará por favor. 

Tres y dos en peso fiel 
es muy frecuente el hacer. 

Y las cuatro en conclusión 
nombran pueblo de Aragón. 

C. JL 

ENTB.\DA Y SALIDA DE LOS CORafiOS. 

Correo general . 
Enlra diaríameiile á las & de la niañana y sale á las & 

de la noche, recibiéndose la correspoiuieneia basla me­
dia hora anle». 

Co«rreo de provincia. 
Enlra á las 6 d(3 la tarde de los Lunes, MiéFColcs % 

Viernes; saliendo los roisnws dia* á laS' & y % á^ la» 
ftüclie. 

DirectOir y propietario'D. Eduardo Bordi». 

1 Almería: Imp: de D. 4a(o8¿> Cordero,, eaUe Reat. 
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